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i m S T R U C C I O I V .

H IS T O R IA  D E  L A  M L G E R .

ANA, UADRE D £ LA VIRGEN

Sáphora, cé leb re antes del cristianis­
m o por sus recuerdos de grandeza , por 
sus ruinas, por su agradable situación, 
y lierm oso c ie lo , se  ha hecho después 
m em orable, y  ha conquistado una g lo­
r ia , que durará m ientras duren los si­
glos. Sáphora, pobre resto de la prim er 
ciudad d̂e la Judea después de Jerusa- 
lem , era  e l pueblo de Joaquín y de A na, 
padres de M aria. A  tres  leguas estaba  
N azareth , donde encarnó el V erbo. ¿Qué 
cristiano podria pisar aquel suelo  privile­
giado, en que ha germ inado y  florecido  
la salvación d el m u n do, sin estrem ecerse  
de am or y  de gozo? A quellas a ltu ra sfu e-  
ron el escab el que sostuvo la m agestad  
de D ios cuando bajó de los cielos á la 
tierra; en  aquel paraje reducido levantó  
su edilicio e l cristianism o; de allí salió

para recorrer y  cam biar la faz d el uni­
verso . D e  aquellas colinas d escien d e, 
h ace y a - 1 8  sig lo s, un rio de íé  y  de  
caridad, que puriüca e l esp ir ilu , que 
alienta el corazon, que suaviza las ley es . 
D el hondo de aquellos valles ha salido la 
verdadera lib erta d , la c iv ilizac ión , el 
respeto al d erecho, e l descrédito de la 
fuei'za, la conciencia invencible de nues­
tra dignidad espiritual, y  el secreto do 
los grandes destinos de la hum anidad.

E l E vangelio  h a  dejado en  la obscu­
ridad la vida de A na y  de Joaquín, pero  
la tradiccion ha suplido su testo. La vida  
de estos santos personages de la  raza de 
D avid , no hizo ruido en el m u n d o, pero  
su  virtud fué reconocida por los que les  
trataron.

E l nom bre de A n a, que signiíica gra ­
c ia , era  signo providencial de su belleza  
interior. E scogida de D ios para dar á 
luz á  M aria, esta  dulce y  m isteriosa cria­
tura, santificada antes de n acer , tan hu­
m ilde y  tan grande en  su  v ida , tan pura 
su b e lleza , cuyo elogio está en  todas las 
lenguas y  su am or en  todos los corazones; 
nació la m adre d el R edentor, ignorada

Tomo I .
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de lodos, sin pompa ni b rillo , envuelta  
en el silcncio.

A  los ocho dias recib ió  e l  nom bre de- 
M aría, grande com o el corazon d e  una 
m ad re, suave com o la m elodía y  el per­
fum e celestia l, nom bre querido del pintor 
y  del poeta por la inspiración que en­
cierra , y  de que el mundo está lleno.

A l tercero  ó quinto añ o, condujéronla 
sus padres á  Jerusalem , en  cuyo templo 
la presentaron. Vuelta á s u  pobre hogar, 
en él filé form ada por la esquisíta ternu­
ra d e  su m adre. V ida lan  sencilla , pero  
tan grande á los ojos de D ios, sabido es 
hasta qué puesto ha inspirado el p incel 
de Rubens y  Murillo; y  los buenos cris­
tianos saben apreciar lo edirioante de e s­
ta vida retirada, y  sepultada en  la hu­
m ildad.

Pocos años después m urió A na. Pron­
to se la i'indió culto en  O riente. Jeru­
salem  levantó altares en  su honor. H ace  
dos siglos que aun se  conservabn en  la 
ciudad Santa, una bella  y  vasta ig lesia , 
que la  fué dedicada. E n  otra ig lesia , 
edificada sobre el sepulcro de M aria, ha­
bla una capilla subterránea, donde habia 
estado el cuerpo de A na.

E n  Constantinopla, erigieron am bos 
Juslinianos soberbias basílicas á la glo­
ria  de la noble abuela d e  J . C. Todavía  
en el siglo X I I , era obligatoria su festi­
vidad en  todas las com arcar de O riente  
que aun no dom inaban ios turcos.

M as tardo la  tributó el O ccidente su 
cu lto , porque en  la  liturgia  cristiana no 
se  le  daba á los santos del antiguo testa­
m ento. P ero  relajóse esta regla de dis­
ciplina con los padres de la V irgen , y  
e l Papa G regorio X III  fijó el 26  de ju­
lio  para que toda la cristiandad cantase

sus alabanzas á la m adre virtuosa de la  
V irgen Maria.

A . Pirala.

A LA  SOCIEDAD.

A rrojad una leve p iedrecitta ,
A lus crista les de esa m ar serena,
Que besa hum ilde la escarpada orilla 
Cumo el esclavo su fatal cadena.

Y vereis cual su esj)ejo se conm ueve 
Form ando  m ontes de ligera espum a;
Cual m urm ura, entregando al aura  leve 
B rillanies perlas que conv iene  en brum a; 

Mas at llegar !a p iedra á lo profundo
R ecobra el golfo su tersura b e lla .........
Asi el hom bre al c ruzar el ancho m undo 
No deja en  pos ni pasagera huella!

¡La ausencia d é la  m uerte es fiel traslado! 
Solo debe es |)crar el que no existe 
Un recuerdo  fugaz, que es olvidado 
E t que al banquete nm udanal no asiste.

P o r eso, amigos, vo que gimo ausente 
Pulso la  desacorde lira  mía.
Que evocará un recuerdo  en  vuestra m ente 
De la que oísteis con bondad un día.

Mil veces en mis noches solilarias,
Al contem plar la luna, el ancho espacio, 
Las eslre llas  sin Un, que lum inarias 
Son del eterno celestial palacio,

Yo recuerdo  o tras n o c h e s ,... ¡Venturoso 
E ra  aquel tiempo de placeres lleno!
Y le en trego  uu suspiro al astro  herm oso 
P a ra  que le  trasm ita á vuestro  seno.

Mil veces al vagar por la ribera 
Del ancho espejo, dó el Señor se m ira,
Al escuchar su queja lastim era 
Mezclada con el aura  que suspira,

Me parece que escucho la ferviente 
Voz de los bardos, que con dulce canto. 
T ransportaban en éxtasis m i m ente
Y arrancaban  al alm a tie rno  llanto!
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Y en  pos de la  ilusión que me fascina, 
Mil elegantes jóvenes diviso,
Q ue en belleza com pilen peregrina 
y  truecan  el salón en paraiso.

Y siem pre en pos de sin igual deseo, 
D e mi N atalia la inspirada troba
Me parece escuchar, y verla  creo 
Con su sonrisa celestial, que arroba!

Yo le recuerdu  si, N atalia am ada,
Con tu  sin par m odestia y tu  dulzura.
Q ue form an la belleza m as preciada 
Que á la m uger la concedió natu ra .

¿Porqué dulces amigos no me es dado 
G ozar de tal p lac e r? ... Bello os el ciclo 
D e mi pais, y el aire  perfum ado;
Mas volveros á ver ansiosa anhelo!

Y ya que aquí m e encadenó mi estrella  
No condeneis m i nom bre á tris te  olvido, 
Q ue en  prem io de esta tím ida querella  
U u recuerdo  fugaz tan  solo os pido!

Angela Grasí.

m i  G I O R U  P Ó S T U IIA .

f  Continuación.)
D urante  m uchos dias se desconfió de su 

vida, pero  su juven tud , y la buena  asisten ­
c ia  triun faron  por fin. Ana com padecida de 
la  fidelidad del lindo p e rrito  á su am a, se 
encargó de cu idarle , y tam bién consiguió 
salvarle .

E s im posible p in tar la tie rn a  escena que 
ofreció la p rim era en trev ista  del fiel anim al 
con la pobre convaleciente. No dudam os 
que hubiera arrancado  una tierna lágrim a 
a l ojo del estoico m as frió é ind iferen te. E l 
docto r y su familia que la presenciaron  se 
en ternecieron  hasta el fondo del alm a.

— Aqui teneis mi único y verdadero  am i­
go, dijo la enferm a con voz débil, los d e ­
m ás me han abandonado; con  todo no ten ­
go derecho á  quejarm e, puesto  que les di 
el ejem plo, añadió con un suspiro .

-T ranquilízale , hija mía, dijo M istress

E dw ard  con dulzura; los recuerdos suelen 
perjudicarnos; no te cuides aho ra  m as (jue 
de v iv ir : m ira todas esas herm osas p lantas 
que adornan tu  ventana, y  son el em blem a 
de la juventud; pues com o dice un p o e ta ...

— -Oh! por p iedad, s e ñ o ra , no me hable  
vd. de poesia, esclam ó la en ferm a, cuyos 
ojos y m ejillas se inflam aron, porque la poe­
sía ha causado todas m is desgracias; y á ella 
debo el h aber caido m oribunda sobre la pa­
ja  donde m e encon traste is. AUi probable­
m ente hub iera  m»ierto de ham bre  y de m i­
seria , sin vuestros cu idados, vuestra  gene­
rosidad y vuestras bondades. ¡Y aun no he 
cum plido veinte años!

 ¡Pobre joven! esclamó la buena Ana,
cogiéndola la m ano con una ternu ra  casi 
m aternal. ¡Tan jó v e n y  haber sufrido tanto! 
P e ro  has encontrado  buenos am igos, y 
cuando te  halles mas restab lecida nos con­
tarás tus penas para que te  ayudem os á su­
frirlas. A hora lo que im porta es que no 
pienses m as que en  tu  salud, sí no quieres 
ser ingrata, y  afligir á los que le am an y le 

cuidan.
L a enferm a llevó la mano de M istress 

M olden á sus lábios, d irigiéndola al mismo 
tiem po una m irada tiernisim a de agradeci­
m iento; luego tom ó una bebida p rep a iad a  
por el docto r, y se durm ió dulcem ente co­
mo un niño en los brazos de su m adre.

L a convalecencia de la joven enferm a 
m archó con rap idez, hasta  que por fin M ol­
den la encontró  bastante fuerte  para  perm i­
tirla  echar una dolorosa m irada sobre lo pa­
sado, conlándoles su h isto ria .

»Soy la h ija , les  dijo, de un  respetab le  
y rico  colono del condado de C am bridge- 
sh ire . P ocos años después de mi nacim iento 
tuve la desgracia de p e rd e r  á mi m adre, y 
mi padre  que todavía era joven , no tardó  
en  volverse á casar.»

«Los prim eros m eses de su nuevo m atri­
m onio, no fueron dem asiado tristes para  mi; 
porque mi m adrastra  m em anifestó algún ca -

Ayuntamiento de Madrid



A L B U M  D E  S E Ñ O R IT A S .

r iñ o . P e ro  en cnanto  tuvo un hijo , lodo su 
afecto se convirtió  en odio y m alos Ira ta- 
núen los, viniendo yo á ser eJ juguete  no solo 
de e lla , sino lam bien de m i herm an ilo . Mí 
pad re  lodavia m e am aba; pero  su carac te r 
e ra  tan  débil y bondadoso que su nueva es­
posa adquirió  sobre él un dom inio absoluto, 
de suerte  que se contentaba con com pade­
cerm e sin tener valor para  consolarm e.»

pesar de tan  malos tra tam ien tos mi 
salud e ra  buena, y mi inteligencia y m is 
gracias juveniles se desarro llaban  de d ia en 
dia, de suerte  que todos nuestros vecinos 
m e am aban y com padecían .»
1 «Inm ediato á la quinta de mí padre  habia 
un herm oso palacio , en el cual resid ía  M is- 
tre ss  W iU tins, señora viuda y sin  h ijos. 
O yendo hab lar de rai, hubo sin duda de in ­
teresarla  mi tris te  situación, pues una m a­
ñana envió á llam ar á mi padre .»

•—«D arsie, le dijo, sé que teneis una lin ­
da bija, la niña Peygi, que según d icen , es 
m uy desgraciada en vuesti-a casa por el mal 
tra to  que sufre de vuestra esposa; traéd ­
m ela, pues quiero encargarm e de su educa­
ción.

«Mi padre saludó á la señora, y se re tiro  
sum am ente confuso, pensando en  los m edios 
de que se valdría para  partic ipar aquella  no­
vedad á su esposa , tem iendo , no sin razón, 
que seria capaz do oponerse á  lo que el lia - 
niaba mi buena fortuna. Lo que habia p re ­
visto sucedió efectivam ente. Mi m adrastra 
se encolerizó del modo mas violento, y p ro ­
testó  que preferirla  arro jarm e al m ar, á en­
viarm e á M lstress W Ulílns. P o r fortuna mi 
padre  tuvo un m om ento de firm eza, no para 
d iscu tir, sino pa ra  ob rar, y sin cuidarse de 
los gritos y exasperación de su com pañera, 
em paquetó mi ropa, m e cogió de la m ano y 
nos encam inam os al palacio.»

«No os hab laré  de los prim eros años de 
rai juventud: la dicha se prueba y disfru ta, 
pero  no, no puede referirse.»

«D esgraciadam ente, mi querida bienhe­

chora, no cuidándose de lo venidero , me 
dió una educación muy superio r á nú  rango 
en el m undo, y  cuando la m uerte  vino á 
llevársela, tan  repentinam ente que no tuvo 
tiem po para  asegurarm e una suerte  indepen­
diente y feliz, me vi reducida á la posicion 
mas tris te  y desgraciada que pueda im agi­
narse . D urante los a legres dias que pasé en 
com pañía de M istress W ilk ins m e apliqué 
m ucho á la poesía; cosa que tenia loca á mi 
b ienhechora, y yo cre ía  com placerla  p rocu­
rando desarro llar mí disposición natu ral á 
versificar, y el éxito por desgracia co rre s ­
pondió á m is esperanzas.»

«Mis prim eros ensayos poéticos se p u b li­
caron en  los periódicos de las cercanías; y 
como los amigos de mi pro tec to ra  los h a ­
cían in serta r y los elogiaban, m e consideré 
una m oderna Safo. P o r eso, cuando se ca l­
m ó un poco el do lo r cruél que me causó la 
m uerte de mí b ienhechora , levanté con o r ­
gullo la cabeza persuadida de que mi ta len ­
to m e pondría pronto  en  estado de recob rar 
la posicion que acababa de p e rd e r. D espe- 
dím e pues tiernam ente de mí padre , y p a rtí 
para L ondres con el bolsillo vacío; pero  el 
corazon rep leto  d e  porvenir y de esperanzas.

(Sé conlinuará,)

ICELOS Y OLVIDO!

CA\CIO N.

Cruza el ave apasionada 
T ristem ente la llanura.
De su canto  la am argura 
Revela intenso dolor;
Y es que vuela presurosa 
Lejos de su dulce nido, 
Porque la aqueja el olvido 
Del objeto de su am or,
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Y , al rem ontarse a l espacio, 
M ostrando al cielo sus galas,
E n  el nácar de sus álas 
Se refleja, pa ro , e l Sol.
Y , a l ver sus ricos m atices,
Al contem plar sus colores, 
E nvid ia  tienen las flores 
De su lindo lornasoL

Tam bién el espacio cruza 
Mi celoso pensam iento,
E n  álas del sufrim iento 
Y  á impulso de o tra  pasión.
¡Ay de quien gasia la  vida 
Sollozando tristem ente  
Al com pás de a rp a  dolien te!..^  
¡Sufre y ca lla , -coraion!

Jidian SanUn de Queredo.

VARIEDADES

LA CÜARESIIIA

Llám ase cuaresm a la época de contem ­
plación y abstinencia cristiana, que com ien­
za -el m iércoles de ceniza, y continúa d u ­
ran te  cuarenta  d ias , hasta la P a sc u a . A lgu­
nos escritores sagrados atril)uyen su in stitu ­
ción  á los Apóstoles, siendo, según o tros, su 
origen voluntario de parte  de los prim eros 
cristianos que se im pusieron este  deber, á fin 
de im itar la m ortificación de Jesu-C rislo  en 
los cuaren ta  dias que ayunó en  el desierto . 
A quellos cristianos prim itivos solo h a d a n  
una ^íoraida, puesto e l s o l , costum bre  que 
ha m oderado la iglesia^

Casi todo i los pueblos guardan  e l ayuno 
ó  abstinencia, y hacia la m ism a época, por 
q r e  casi todas las religiones la  consagran, 
siendo en algunas el fundam ento de esta 
p rescripción  una mira de buena higiene ge­
n e ra l, á  fin de p rep a ra r el cuerpo á la  efer­
vescencia de la prim avera.

L a duración de la cuaresm a nunca fuá ni 
és  igual en todas partes: en  íliv ia, A lejan­

dría , E gip to , en toda e l A frica y Palestina^ 
duró  seis semanas, inclusa la  P ascua. S ie te  
contó en  C onstantinopla y en todo e l o r ie n ­
te . La iglesia griega la contaba desde e l d o ­
mingo de la  quincuagésim a, llam ado e n tre  
nosotros Gordo. Los antiguos monges latinog 
observaron tres  cuaresm as, de cuaren ta  d ias 
c a d a  una á saber: la p rim era, an tes d e  la 
Pascua: la segunda, antes de la  fiesta de S. 
Juan B autista, y la te rcera , de N avidad. Los 
monges griegos guardaban 4 : p rim era, d é lo s  
A póstales; segunda, d e  la Asunción; te rc e ­
ra , <le N avidad, y cuarta , de Pascua; pero  
solo teuia siete dias cada una de estas cua­
resm as. Los jacobitas, los caldeos y los 
nestorianos unian á  aquellas nna  quinta cua- 
resn^a, que llam aban de la pen itencia  de 
N inive; y o tra  adem as los m aronilas, en  ho ­
nor de la exaltación de la C ruz.

Poco dcbia guardarse  el ayuno cuaresm al 
bajo el im perio de Carlo-M agno, cuando es­
te príncipe c ristiano , según se vé en el 
Capitular régio francés, im puso el año  789  
de la e ra  cristiana, pena de m uerte a l que 
com iese carne en  la cuaresm a en menospre­
cio y burla de la religión. E sta  disposición 
tan  cruél fue reproducida en  el siglo XVI 
po r E nrique  cuarto , e l cual liabia sido, 
antes de aquella época, el m ayor am igo de 
los pro testan tes que peleaban por la l ib e r ­
tad  de conciencia. P e ro  en esta reproducion  
del edicto de su an tecesor, se im ponia dicha 
pena al que vendiese la carne  en cuaresm a, 
y á  los qae  la  com iesen, las de prisión  y 
m ulta. L o singular de l caso es que obrase 
asi un rey  que, según los h istoriadores, hizo 
m atar tre in ta  m il sajones bajo el p re testo  de 
heregia. E n  los tiem pos á que aludim os, se 
h a d a n  en  F ran c ia  v isitas dom iciliarias para  
ver si se observaba la cuaresm a, pero  su 
rigor s d o  alcanzaba, como acontece p o r lo 
general, al pobre, que pagaba la necesidad 
como delito , en  tan to  que e l rico  se m ofaba 
de la ley  y satisfacía su gusto, lim itándose á 
pagar alguna m ulta cuando daba escándalo .
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Sin necesidad del r ig o r cstrem ado de las 
leyes civiles francesas en  esle  p a rticu la r, se 
ha guardado la  cuaresm a eo  E spaña con 
m ayor esactilud .

U na costum bre existía en  lo antiguo en tre  
nosotros, de  que Iiablarém os, por su cu rio ­
sidad . H acíase el m iércoles de ceniza una 
enorm e vieja con siete p iernas escesivam en- 
te  delgadas, sim bolizando así las siete sem a­
nas de la cuaresm a. E n  M adrid iba dicha 
vieja en e l en tierro  de !a sardina, despues 
del cual e ra  coronada, porcom enzar su re i­
nado, y  cubierta con un m anto negro, po ­
niéndola un ce tro  de espinacas. Así e ra  con­
ducida desde la P rad era  del rio  con hacho­
nes y entonando c á n tic o s . fúnebres, term i­
nando la fiestá en la P laza m ayor, y h a ­
ciendo todos propósito  de no volver á re u ­
n irse  en  alegre d iversión hasta  que no p e r­
diese la vieja todas sus p iernas, en  cuyo ca­
so se la corta ría  la cabeza con igual algaza­
ra , lo cual se verificaba el sábado Santo al 
toque de gloria. La vieja quedaba colgada, 
y el sábado de cada sem ana de cuaresm a se 
la co rlaba  una p ierna, conociéndose así el 
tiem po de abstinencia que faltaba. Cuando 
la fiesta del glorioso S . José caía, como esle 
año, en  cuaresm a, los jóvenes, amigos de 
ce leb rarla , escondían la vieja y se en trega­
ban á  la d istracción  hasta las 12  de la no- 
clie. E sla  ficción dem uestra el respeto  que 
entonces se tribu taba á la santidad de la 
cuaresm a, tan  relajada hoy en  las capitales.

LA GRIPPE.

¿Sabéis lecto ras, lo que preocupa á las 
m adres en  estos momentos? no creá is que 
los bailes, n i los conciertos, ni los hielos, 
ni la lluv ia, n i esa hum edad fria  que cons­
tituye la desgracia  de los que padecen rcn -  
m a y la fortuna do los espendedores de Ja­
rabes-, nada de eso; es la gríppe'.'..,.

— ¡G)mo! ¿en invierno la grippel

— L o que ois, la  grippe á p rincip ios de 
M arzo: conm nm ente esta  especie de ep ide­
mia no aparece hasta la p rim avera , época 
en que castiga á lodos los que se a ligeran  
de ropa antes de tiem po; p arece  que qu iere  
form ar contraste  con la a legría  que todos 
sentimos desde que vemos retoñar los á rbo - 
íes, y  gozamos las prim eras caricias de 
un sol lleno de vida. E sle  año la grippe  
se ha anticipado de tal m odo, que hace 
sospechar ha equivocado su habitual cam ino 
y ha venido en fe rro -ca rril ó  p o r telégrafo: 
lo c ie rto  es  que ha llegado, y que lia e leg i­
do la clase do víctim as m as ín leresan le; los 
niños. Se han escrito  varios m étodos con tra  
la grippe, se ha logrado preservase de ella 
un lan to , haciendo que tomase un c a ra c te r  
distinto, pero  lo c ierto  es, que bajo este  ú 
aquel síntom a, ya a taque á  un lado, ya á 
o tro , sea á  los jóvenes ó á los viejos, lo que 
reina es la grippe; la villana, la tra id o ra , y 
la reacia grippe.

No crea isque  la grippe es un constipado or­
dinario; la  grippe es u n  constipado que ataca 
á la cabeza y a l ,pecho , un constipado  com ­
plicado con fiebre que puede ocasionar fu ­
nestos resu ltados.

Hay enferm os de la grippe á quienes el 
fuerte  do lor de cabeza hace de lirar; o tro s 
á quienes la grippe p roduce indigestiones 
graves, pero  en general y en  todos casos la 
fiebre ataca á los pulm ones y su esplosion 
determ ina la flucsion de pecho, ó p leuresia, 
que es preciso a tacar con prem ura.

¿Como pues, defenderse de la grippel 
mejor d icho; ¿que rem edio es bueno i>ara 
la grippet E l m ejor de lodos los hasta ahora  
conocidos, es una abundante transp iración . 
P ara  escitarla , escuchad con atención las 
circunstancias necesarias.

G im a b ien  calien te; antes de m eterse en 
ella pediluvios tam bién calientes, que no b a ­
jen  de quince m inutos, y bien cargados de 
sal ó ceniza, con exclusión de la  mostaza 
cuyas em anaciones atacan á los ojos y  h a -
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eco  llo ra r; después de los pediluvios, ca ta ­
plasm as de harina de linaza que cubran  todo 
e l p ie; acostarse bien arropadas, una laza de 
cualqu ier sudorífico bien caliente, com o flor 
de m alva, de sahuco & . bo te llas  de agua 
ca lien te  á los pies, y  despues quietud, es 
dec ir que, tan  luego como p rinc ip ia  la 
transp iración , conviene no m overse, si se 
lia de cu ra r e l pacien te .

T al es m i rece ta  ó m étodo cu ra tivo , para  
los casos m as comunes; es decir pa ra  aque­
llos en que no haya o tra  com plicación; p e ­
ro  si dudáis, si e ré is  que el m al es grave, 
re c u rr ir  a l m édico; no os detengáis, pues 
cuan to  m as se espera, m ayor increm ento  to ­
ma la enferm edad y nunca os a rrapen tire is  
de haber sido dem asiado p ruden tes.

TR A TA D O  D E L  A R T E  D E  B O R D A R .

DEL BORDADO AL PASADO.

(Coítiinuaciott.)

Y í.

La especie de palm a doble de la  figura 5  
es  de una ejecución bastan te  dificil. Esplica- 
rem os prim ero el modo de h acer la  parte  
superio r. S e  princip iará  por la hoja de en- 
m edio , qué se e jecu tará , com o se hace una 
hoja partida , pero  p rim ero  solo p o r el un 
lado de la  m enhrana, hasta  la  hoja siguien­
te . P a ra  hacer esta hoja se com ienza hacien­
do dos ó tre s  punios en la d irección de la 
punta para  irla  form ando. D esde a llí, se vá 
dando á los puntos la inclinación que indi­
ca n  las ray itas del d ibu jo , uniéndolos todo 
lo que se  pueda, en  la línea cóncava, y en­
sanchándolos im percepiib lem ente en  la con- 
vecsa, de m anera que, al conclu ir la hoja el 
últim o punto venga a l igual de los que te r ­
m inan la hoja de enm edio; condicion indis­
pensable pa ra  que estas dos p a ite s  puedan 
reun irse  sio  la m enor irregu laridad  en  sus

hilos. Toda la dificullad, consiste , y  en 
verdad  que - no es pequeña, en d a r  á los 
puntos la inclinación conveniente, sin que el 
dibujo p ierda en form a. Cuanto m as fino sea 
el algodon, m ejor sa ld rá . Se observará que 
e n tre  las dos hojas de un  lado los puntos van 
siem pre subiendo: esto hace m as fácil la 
reunión de las hojas a l cuerpo  de la  palm a. 
La segunda hoja se hace como la p rim era , 
y asi las dem as.

Cuanto m as anchas y  cortas son las hojas, 
tan to  m ayor dificultad p resen tan , y aun p o ­
dría  suceder que su ejecución fuese im posi­
ble: en  este caso se las alarga y estrecha  u a  
poco. •

M I.

Nada hay en la figura 6  que p resen te  d i­
ficultad, pero  reúne alguna de aquellas co­
sas, que no siem pre se sabe com o e jecutar. 
Digamos de una vez pa ra  siem pre, á  fin de 
que  no quede la m enor duda, que es m enes­
te r  princip iar el dibujo que se borda de m a­
nera  que, haciendo'sucesivam ente las diversag 
parles  que lo com ponen, se pueda m eter la 
aguja y hacerla  sa lir  p o r un  sitio en que no 
haya hon jado , para  que a l tira r  e l hilo  no 
se deshaga, n i deshile lo ejecutado.

Asi pues, para hacer la  fru ta  grande de 
esta figura, que ha de ser en teram ente  m ate, 
se princip iará  p o r la  división del cen tro ; 
despues se ha rán  las dos del un lado , y  por 
ú ltim o, volviendo la  labor, se ha rán  las del 
o tro  lado. E sta  fru ta  debe llev a r m ucho 
rea lce .— T . P .

(S« coníim ará.)
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T E .% T R O Ii.

Sin  tiem po para  ocuparnos del B.«a!, que 
habrá  presentado anoche con todo e l  apa­
ra to  que acostum bra, y exige de suyu la 
magDÍfica partitu ra  de M ayerbcer, Roberto 
el Diablo, tan  deseada p o r e l púb lico , y en 
que tantos triunfos ha conquistado en B ar­
celona el afam ado Roppa^ direm os muy 
poco de la única novedad, q u e , sin serlo , 
m erece tal nom bre por la perfección con
que se ha puesto en  escena. Y a se  com pren­
derá  que a lu d im o s á la com edia inm ortal 
del inm ortal M oratin, titu lada, E l  St de las 
niñas, joya preciosa del tea tro  E spañol, con 
cuya representación  ha honrado  e l em inente 
A rjona, el N atalicio de tan  renom brado es­
c rito r. M aíquez h a b rá  alcazado la concep~ 
cion in teresante  na tu ra l y sencilla dc l ao to r 
de la M ogigata, pero  difícilm ente habrá  lle ­
gado á la verdad que la im prim e su d istin ­
guido com pañero, la adm irable Teodora, y 
cuantos en  ella tom an p a rte .—  E l  púbHco 
num eroso, y escogido que duran te  cuatro  
nociies h a  asistido gozoso á o ir p o r  m ilési­
m a vez la elocuente lección de M oralin, ha 
celebrado  á sus nacjores in té rp re tes , y  ap lau­
dido asimismo la bien tejida critica  de V en­
tu ra  do la  Vega, graciosa alabanza de la co­
m edia, y  la solemne presentación del busto 
de M oralin, circundado de gloria, con la pa­
tética  ofrenda por todos los actores de co ro ­
nas, con  e l him no á tan  in teresan te  asunto, 
y las sentidisimaii com posiciones de D . V en­
tu ra  de !a Vega que leyeron  Arjona y Teo­
dora .

E l tea tro  de V ariedades ha sido duran te  
cuatro  noches d  tea tro  de una gran  fiesta 
nacional.

] l l O » A S .

Cada época del año tiene su m oda, y ca­
da moda debe tener tam bién la fisonomía 
del objeto á que se destina: E l co rte  de un 
vestido de b a ile , no parecería  Lien en  un 
paseo público , n i todos los que se llevan 
para; visita estarían  en su lugar en una igle­
sia . N o está cií>rtamente eseluida 4íí este lu. 
gar la riqueza en el vestir, pero  aunque se 
d ice que nada im porta  la coquetería  nj 
los adornos, sino so Heva en ci corazon, con 
todo la  moda adopta en la cuaresm a un to ­
no algo m as severo  en  los coJores, y mas 
m odesto y m enos recargado  en  las hechu­
ras , aproxim ándose á lo que llam am os una 
sencillez elegante , porque en el tem plo de­
be ev itarse todo lo que pueda d istraer la 
a tención  de los asisten tes. P o r  eso en E s­
paña son m u) pocas las señoras que vayan 
á la iglesia con  som breros: el trage m as á 
propósito  para  los actos de devocion es la 
m antilla, porque nada como esta vela com ­
pletam ente la  cabeza de una m uger. Sin que 
parezcan mal las m anteletas negras, ó de 
colores oscuros, se prefieren los ricos p a ­
ñuelos ó chales de cachem ira.

E n , tiem pos an terio res se hablaba con an. 
telacion de los tragos que se p reparaban  
para la  visita de las esíaciones del jueves 
Santo pero  ahora que el lujo d iario  ha ad ­
quirido ta les  proposiciones, apenas se dife­
rencian  ciertas solem nidades, que haccn 
época en el año.

Sin em bargo, si las ind icaciones que te­
nem os son exactas, no dejaron de verse 
trag es  de terciopelo , sencillos en  sus ador­
nos , si b ien enriquecidos de b londas y 
acom pañados de m anteleta igual.

M A D RID :
Im pren ta  del C orreo de la M oda, á cargo 
de Agustín Puigrós Vega, calle  Sin P u e r­

tas, núm . 2 .
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